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J. ANTECEDENTES GENERALES 

A.-Esquema geográfico del T eatro de 
Operaciones 

1 • Una breve mirada a la geografía 
muestra que, entre C:hina y el Océa .. 
no Pacífico, se extiende una cadena 
de isla~ en sentido norte·sur que en 
líneas generales sigue los contornos 
de la costa continental. cerrando una 
extensión de océano que forma una 
serie de mares interiores llamados de 
norte a •ur Mar del Japón, Mar de la 
China Oriental y Mar de la China Me· 
ridional. 

2 . Este extenso mar interior facilita las 
comu nicaciones marítimas entre ~as 
is las y el continente. 

3. l .os accesos principales a este mar se 
encuentran en el Estrer.ho d e Malaca, 
de la Sonda, Macasar y los pasos 
ubicados entre el extremo norte de 
las Filipinas y el Japón. siendo los 
principales el Estrecho d e Luzón y 
el de T$ugarú. 

4. Este n1ar interiot encierra un área 
geográfica que se extiende cntr~ !as 
latitudes 1 O• S y 40• N y entre la s 
lon gitudes 105• E y 130° E con una 
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longitud en el aentido norte-sur de 
3.000 mi!las. con una anchura Este­
Üe•tc de l. 400 millas. 

5. Los Vi11ores aproximados de las dis­
li'ncias existente:t entre el Golfo de 
Leytc y los principales puertos y ba­
ses d~I área. permitirán dar~e cuenta 
del enorme e&paclo en que se d esarro· 
liaran los acontecimientos bélicos que 
se analizan. 

Distancia desde el Golfo d e Leyte en 
m.illas náuticas: 

A Singapur 1. 260 millas 
A Brunei 700 millos 
A Saigón 1 .080 millas 
A Tini2n 780 millas 
A Manila 360 millas 
A Okinawa 960 millao 
A Y'>kohama 1 . 680 milla• 
A Ulithi 840 millas 
A Morotai 540 millas. 
6. La navegación en todos estos mares 

está afectada frecuentemente por 
arrecife.& y bancos de coral que obli· 
ga.n a tomar d eterminadas rutas no 
siempre fáciles d e ¡s,bandonar. todo lo 
cual limita la libertad de movimien­
to de loa buques, principalmente en 
el extremo sur y este del Mar de la 
China Meridional. 

B.-Las Líneas de Comunjcaciones Ma· 
r•timas del Japón 

1 • El Japón , como isla, carece de fuenteJ 
de materias primas que le permitan al­
canzar cierta autarquía frente al resto 
de los países del área. Consciente de 
esta debilidad, el japón desarrolló 
durante 1942 una serie de conquistas 
militares que le per1nitieron e~table­
cers:e en las it.las y áreas del continen­
te ricas en dichas materias. 

2. Uno de los productos má~ necesita· 
dos por el Japón. tanto para el em­
pleo de las Fuerzas Armadas como 
por la industria. fue el petróleo y sus 
derivados y el caucho. materias pri· 
mait exi:;te ntes en abundanC'ia en la 
región sur del teatro de operaciones. 

3. La princip• I fuente de petróleo la 
eoni;t1tuye la isla de Borneo. tt rcera 
isla en tamt\ñO dC"I mundo después 

4. 

5. 

de Groenlandia y Nueva Zelandia. la 
que con una superficie de 746.309 
kilómetros cuadrados es rica en las 
siguientes materias: 
a. Petróleo en Brunei y e n la costa 

oriental 
b. Minerales y piedras preciosas; oro, 

p]atino. estaño y diamantes 
e. Maderas duras; teca y ébano 
d . Caucho. copra y roten. 
La isla tiene una longitud de 1.336 
km•. en •entido NE. a SO. y una an-
chura máxima en el sentido E.· W de 
996 km•. 
Estas fuentes y otras existentes en 
Malasia y Java dieron origen a una 
línea de comunicaciones marítimas 
que transportaba principalmente pe· 
tró1eo. caucho y copra hacia los puer· 
tos japoneses, línea que como retor· 
no permjtía enviar abastecimientos, 
arrna.s y tropas a las principales bases 
y puerto!: del sur. 
E!tas línea$ de comunicaciones eran 
cubiertas casi en su totalidad por la 
Marina Mercante japonesa. Estas 1i · 
neas presentan un punto de confluen­
cia en e l Estrecho de F ormosa y crean 
una zona foca) en los puertos petrole­
ros de Brunei y Tarakan en Borneo. 

C.-La posición en relación a la d efensa 
de lao LCM . del Japón 

1 • La cadena de islas indicadas en el es· 
Quema poeee una serie de Bases de$• 
de donde se puede apoyar la Fuerza 
para efectuar una defensa adecuada a 
las líneas de comunicaciones marlti­
mas que i:e establecen entre el Japón 
y el sur del área. 

2 . Las Bases principales son: 

-O•aka en la isla de Hondo 
-Okinawa en el archipiélago de las 

Ryu Kyu 

-Tinian en la i.ula de F ormo~a 
-Manila en la isla de Lutón 

-Brunei y Balikpapan en la isia de 
Born~o 

-Cam Rang y Sai~ón en Indochina 

-Sinr:apur en la pe nin•ula de Malaca 
-Morotai "n Ja i~)a d('I mi~nto nom-

bre. 
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l. 1 ... Fuerza Naval japonu a operando 
dt>tde estos lugares e jer<e v1¡1lancia y 
control sobre todos loa ace-esos a los 
marc1 interiores por donde corren sus 
comunicaciones maritinlDS y en la 
p.,rtc Sur·E.ste arnenaz.abu directa­
mente al litoral norte y we•te austro.· 
liano. 

4 . Laa distancias entre cttas batea y su 
ubicación relativa entre sí permiten 
que la Fuerza Naval e-oncurre a con· 
centrarte a los punto• de interés des­
de diferentes direcciones como tam­
bién permite que la Fueru Naval pue­
da dispersarse en varia1 direcciones. 

S. E11a1 islas hacen posible además que 
la Aviación del Ejército y la Arma .. 
da posea una red de aeródromo11 y 
basca aéreas que le permiten operar 
de1dc cua lquier área hacia el océa­
no, tanto para misiones de ataque co .. 
mo para misiones de exploración. 

6 . En cite mar interior. la F uer2a Na­
val tiene una buena libertad de mo­
vimiento y una adecuada 1ea:uridad. lo 
que combinado con la movilidad de 
Ja Fuerza Aé.rea le p~rmite efectuar 
un" defensa adecuada a las lineas de 
comunicaciones marítima• ya señala .. 
das. 

7. Se puede concluir que la1 11eric1 de 
islas mencionadas constituyen una 
importante posición porque: 

a . Su eituación geográfica es exce­
lente 

b . Hay gran capacidad para resistir 
un ataque con los medio• dispo­
nibles 

c. La Fuerza Naval encuentra en ella 
buena cantidad de recursos para 
tu reabastccimicnto y reparacio­
nes. 

8. La conqui•ta de Formosa significaría 
cortar las comunicacionea marítimas 
al Japón , pero dejaría intactas a las 
F ucrz.at Navales y Aérea• japonesas 
estacionadas en la. f1lipinao. lo que 
permitiría que i-stas rraccionaran so­
bre el flanco de las F uerzu amerl­
canAs que operaron contra Formosa. 

9. La pérdida de las Filipinas consritui­
rá una de las amenazas mayores a las 
propias fuentes de suministro de com 4 

bustible, proveyendo además de toda 

una serie de posiciones desde donde 
podrian operar la.s Fuerza• Aérea• 
alit'das. E.ato aislaría definitivamente 
al Japón y 1e eatrangularía econ6mi .. 
can1ente. 

0 .-La situación ¡eneral en el Teatro d e 
Operacionea al 15 de octubre d e 
1944 

1 . Ouranle el mes de septiembre de 1944 
ac habían unido las dos ofen_i,ivas pa · 
ralelu que desanollaban los aliados 
simuhAncamente en el Pacífico Cen .. 
tral y 1ur·e1te en el área Carolinas Oc· 
cidentalel!I, exlremo norte de Nuevft 
Guinea y Archipiélago de las Molu­
cas. 

2. La ofen•iva de•arrollada en las Ca­
rolina& estaba dirigida por el almiran­
te Nimitz y la desarrollaba en Nueva 
Guinea el general Mae Arthur. 

3 . Las fuerza1 norteamertcanas habían 
efectuado desembarco• y bombardeos 
en las 1iguienle1 á re.as: 
- Bombardeo en la. Islas Bonin. 31 

de agosto y 2 de septiembre de 
1944. 

-Bomb~rdeo en Palao. en las Caro­
li» .. occidentales el 7 y 8 de sep· 
riembre de 1944. 

-Bombardeo en Mind•mao. Filipi­
nas. el 9, 1 O y 1 4 de septiembre 
de 1944. 

-Bombardeo de las Visayas el 12. 
14 y 24 de septiembre de 1944. 

-Desembarco e n Peleliu y Morotai 
el 1 S de septiembre de 1944. 

-De•embarco e'l Angaur el 1 7 de 
septiembre de 19 44. 

-De1embarco en Ulithi el 2 3 de ••p· 
tiembre de 1944. 

-Bombardeo de Marcu._ Bonin. el 
9 de octubre. 

-Bombardeo de Okinawa el 1 O de 
octubre. 

-Derembarco en Luzón .1 1 1 d. oc_ 
tubre. 

-Bombardeo y batalla aéroa de 
Formo•a ol 12. 13. 14. 15 y 16 
de ocrubre. 

4. Como conrrapartida. las Fuerzas ja­
ponesas habían reducido el perímc-
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tro delen•ivo y lo habían establecidc 
sobre la siguiente línea: i•las dd Ja­
pón, Ryukyu, Formosa, Filipino•. T i­
mor, Java. Sunlatra y Península d~ 
Malaca. Durante las operaciones des­
arrolladas por los aliados en f<eptiem .. 
bre. la Armada japonesa no había to­
mado parte y se encontraba en alista­
miento para la batalla decisiva que 
preveía el Alto Mando japonés en ca­
so que este p erímetro defensivo fue .. 
ra atacado por los aliados. 

5. Durante el bombardeo y la batalla 
aérea de Formosa, ocurrido entre el 
1 2 y el 1 6 de octubre, los medios aé· 
reos basados en tierra sufrieron casi 
su aniquilamiento total; las ptrdida' 
en aviones ascendieron a 650 apara­
tos. siendo muchos de ellos de dota­
ción de los portaaviones desde )05 

cuales habían sido enviados a Fo'rmo­
sa como refuerzo de los basa.dos en 
1a Isla. Estas pérdidas tuvieron desas· 
trosas consecuencias para los acontc· 
cimientos del 24 y 25 de octubre. 

11. LOS PLANES ESTRA TEGICOS 

A.-La planificací6n Aliada 

1 • Los orígenes de la planificación alia­
da se remontan a las coníercncias 
"Trident" (Roosevelt y Churchill) 
en Washington el 1 1 de mayo de 
194 3 y "Quadrant" en Quebcc el 
29 de agosto de 1943, en donde los 
aliados fijaron las directrices de la 
oíensiva contra el Japón. f.n esta úl· 
tima se reunieron Rooscvelt y Chur· 
chill con sus respectivos Estados Ma· 
yore5. 

2. En estas oportunidades se estudia ron 
dos ofensivas principales. Una par· 
t iendo del Sudeste, bajo el mando 
del general Mac Arthur, debía re­
montar las islas Salomón y la costa 
de Nueva Guinea para alcanzar las 
Filipinas. La otra. bajo las órdenes 
del almirante Nimitz, debía seguir 
las Gilbert, las Marshall y las Ma­
rianas. Después, las fuerzas del al­
mirante Nimitz debían concurrir al 
•.salto de las Fi lipinas. H asta des· 
pués de la conquista de laA F'ilipina!J 
no se ernprt"nd ería el avanct" h:.cia 
e l norte para el ataque dtrecto al 
Japón. f.I almirante King estimab3 

que se produc iría un encuentro de· 
ci~ivo con la F'Jota j aponeea en el 
curso d el avance, probablemente en 
las Marianas o en las Filipinas. En el 
Norte de-1 Pacífico, los norteameri· 
canos decidieron limitar su acción a 
ataques aeronavales de hostigamien· 
to contra la navegación y las insta· 
laciones de tierra. 

3. En el curso de la conferencia "Tri­
dent'', los Jefes aliados decidieron 
también que el Japón fuese atacado 
por el O este, en Birmania. Pero esta 
ofensiva era de objetivo limitado, 
tenía por objeto volver a abrir la 
ruta de Birmania y acrecentar los 
envíos de material a la China. 

4 . f.n la campaña de las Salomón el 
almirante Hal$ey puso en práctica 
la estrategia de las posicione& salta· 
das al dejar atrás, sin graves incon· 
venientes, a la fuerte posición de la 
isla Kolombangara . 
Esta estrategia se aplicó gracias a la 
disparidad que iba creciendo gra· 
dua!mente entre la fuerza naval nor· 
teamericana y la del enemigo, de 
manera que éste no podía ni pudo 
sostener los atolones que los aHados 
dejaban atrás aislados. En conse· 
cuencia, cortando las líneas de co .. 
municaciones entre sus bases. las is· 
)¡¡s aisladas se volvieron inofensivas. 
sin necesidad de que se tuviera que 
hacer esfuerzo para conquistarlas. 

5. Cuando a mediados de septiembre 
de 1944 los ataques de la lll Flota 
contra las Filipinas revelaron Ja de· 
bilidad relativa de la posición aér~a 
enemiga, se llegó a la decisión de 
aceierar el avance programado ini· 
cia1mente para diciembre de ese 
año, haciendo desembarcos iniciales 
robre Leytc en las filipinas Centra· 
les. Se decidió tomar Leyte y las 
aguas cercanas el 20 de octubre, ase· 
gurando de esta manera aeródromos 
locales y extensas facilidades de 
puerto y base naval. La costa Este 
de Leyte ofrecia, en comparación 
con el resto de las islas, condicio· 
nes superiores para desembarcos an­
fibios. Tenía un acceso libre por el 
E•te y no estaba del•ndida. área su· 
ficiente para fondeadero y buen ca· 
mino al resto de las islas del centro. 
dominando los accesos al Es tre<'hO 
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de Surig~o. Además aislaba las 
grandes fucrias japonesas de t\11n· 
da nao. 

6. Esta decisión s uponía un cambio ra· 
dical en los planes norteamericanos. 
La• fuerzu del Pacífico Sudoeste 
(bajo las órdenes de Mac Arthur) 
forzarían la marcha de SU$ prepara· 
1ivos en la medida de lo posible, y 
recibirían además una importante 
ayuda de las Fuerzas del Pacífico 
Central (a las órdenes del almiran­
te Nimitz) . 

7. La Junta de Jefes de Estado Mayor 
envía el 3 de octubre de 1944 una 
dilectiva al almirante Nimitz y al 
general Mac Arthur en los siguien­
tes términos : 
.. El general Mac Arthur liberará 
Luzón, comenzando el 20 d e octu· 
bre, y establecerá en ella bases que 
perrnitan apoyar futuras operacio­
nes. E.l almirante Nimitz dará cober­
tu ra y apoyo con su Flota, ocupan· 
do una o más posiciones en el gru· 
po de is las Volcano Bonin el 20 de 
enero de 1945 e invadirá las Ryu 
Kyu el J9 de marzo de 1945". 
En esta 01rec;tiva se Ob$erva clara­
mente que para Mac Arthur no hay 
más tareas que la encomendada, lo 
que no o curre con Ni1nitz. quien de· 
be proseguir la campaña después 
del 20 de octubre. 

8. Bajo el a lmirante Nimitz se encon· 
trPha el a •m 1rante Ha~sey al n1an­
do de la 111 Flota y bajo el general 
Mac Arthur se enco ntraba el almi· 
rante Kinkaid con la V II Flota. 

9. La Direc tiva impartida por Nimitz 
a Hal!:ey con el conocin'licnto de 
Mac Arthur para la Operación Ley­
te fue la s ig uiente: 

La 111 F lota: 

Dar cobertura y apoyar la Opera· 
ción Leyte por medio de: 

a. Ataques aeronava les a Okinawa, 
F ormosa y área norte ele Leyte 
entre el 1 O y 1 3 de octubre. 

b. A taques aeronava les a la penín· 
sula Bico l. Leyle. Cebu y Negros 
y apo yar Jos de~en1barros en 
l.eyte entre el l ó y el 20 de oc· 
tubre. 

e. Operar en apoyo estratégico a la 
Operación Leyte destruyendo 
las fuerzas n;\vales y aéreas ene· 
migas qu~ an1enacen el área de 
los Filipinas desde el 2 1 de octu· 
bre en adelante. 

Analizando en detalle las órdenes 
impartidas por Nimitz para la Ope· 
rat..ión en eJ Plan de Operaciones 
N9 8-44 de fecha 2 7 de septiembre 
se puede observar que: 
a. La obligación general de Halsey 

era dar cobertura y apoyo a las 
Fuerzas del Pacífico d el Sudoes­
te ( Mac Arthur) en orden a 
contribuir a la captura y ocupa­
ción de todos Jos objetivos se· 
ñalados en las Filipinas Centra· 
les y destruir las fuerzas navales 
y aéreas enemigas que estén o 
amenacen el área de las Filipi · 
naft. 

b . En las tareas comunes de la Di· 
rectiva. en el párrafo 3x se es­
pecifica claram ente que: 
"En caso de que se presente la 
oportunidad para la destrucción 
de la mayor parte de la Flota 
enerniga o ésta se pueda crear, 
esta destrucción será la tarea 
principal''. 

1 O. De acuerdo a esta orden, Halsey a 
su vez cstable·ció en el párrafo mi~ 
sión de su Orrlen de Opcraclones 
N9 2 1-44 de fecha 3 de octubre que 
es ta serí<t su tarea principal dicien· 
do claramen,te: 
··5¡ se presenta la oportunidad o ésta 
se crea, la destrucción de la mayor 
parte de la Flot• enemiga será la ta· 
re-a primaria". 

1 1 . La historia de cómo la tarea de 
.. destruir la Flota enemiga .. se in· 
cluyó en la orden hay que buscarla 
en la Orden de Operaciones que 
impartió Nimitz al almirante Spruan­
ee para las operaciones en las Ma­
rianas. en donde la V Flota (la mis­
ma lil Flota pero al mando del al­
mirante Spruance) recibió la orden 
sólo de .. apoyar.. a la fuerza anfi­
bia. En cualquiera operación anfi­
bia las fuerzas de cobertura tienen 
el deber de oponerse a cuaiquien 
flota enemii>:a que trate de impedir 
el desembarco. pero se supone que 
~sta fuerza no debe ir a la batalla 
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micnt1as las fuerzas anfibiat11 requic· 
r3n 1u protección. La Arm:\da japo· 
nesa amenazó s.eriamf"nte las opera­
ciu nes anfibias en las Salomón y )as 
Marianas. pero el aln\irante Spruanct­
&a1ió a l encuentro clel enemijlo y lo 
atacó con sus aviones y cunndo no 
logró contacto con los buques de 
AUperficie, regresó l\ SCVUÍr CumpJicn· 
do con 8U tarea pri1nsria de dar co­
bertura a la operatión anfibia de 
Saipin. Úto fue muy criticado. pues 
1e ettimó que debió efectuarse la 
persecución y haber tratado de des­
trui r a todas las unidades japone.s&s 
cuando ya se habían destruido sus 
grupos aéreos basados en lo• porta· 
aviones. 

12 . Exiote una filosofía e.iratégica dile· 
rente entre el pcn;1amiento de Hal­
aey y Spruance. Para el prinlcro la 
de11 rucción de la flota cnemiaa cons· 
tituye lo principal. siguiendo las ideas 
de N•lson y Mahan. P•ra Spruancc, 
1in embargo. la idea de Sir J\ilian. 
Corbett, quien en 191 1 escribió que 
"en una oper;:u:ión anfibia la fun­
ci6n prim.a ria de una fuerza de co­
bertura es prevenir le interferencia 
que afecte al desembarco. apoyan· 
do y abasteciendo al Ejército", era 
lo fundamental. 
E1te principio fue seguido hasta ese 
momento por la Flot• del Pacifico. 
Este concepto parte del principio de 
que la destrucción de las fuerzu ene· 
miaas no es un fin en sí mi1mo sino 
uno de los posibles medios para al· 
canzar la victoria. E.tablee.e que el 
principa l y más importante objetivo 
de una fuerza naval que apoye o dé 
cobertora a una operación anfibia 
ca .. apoyar" y .. cubrir", a menos 
qut' cxprel!amcn1e te ordtne hacer 
algo dif•rente. 

1 3. El g•n•ral Mac Arthur. a su ve~. •n 
au directiva, asignó al almitanre 
Kinkaid con la VII Flota a au man· 
do las 1iguientes tareas: 

1 . Transportar y establecer a las 
F ucrzas de desenlharco en las 
playas exist•nt•s •n el áre• Gol­
fo de Leyt•· E•trecho de S uri­
gao en coordi nación con e) Co· 
ma ndante en Jtl• del 6~ Ejér· 
c.ilo de lo• Estados Unido•. 

2. Apoyar la operac.ión 

a . Suministrando protección 
aérea a los convoye-1' y apo· 
yo aéreo directo al de•cm· 
barco y operaciones llÍguicn .. 
te•. incluyendo patrullaje 
onLioubmarino d•I Golfo y 
patrulla aérea de combate 
sobre los buques y unid•des 
anfibias. 

b. T ransportando refuerzos y 
abasteclmientos en el car· 
¡uío de combate. 

c. Impidiendo que los japone· 
1cs refuercen por mar 1u1 
guarniciones e'n la is1a de 
Ley te. 

d . Abriendo • l Estr•cho de Su· 
r igao para su uso por los 
aliados enviando F ucrz.as na· 
vale• a las aguas de las Vi· 
sayas para apoyar laa opera· 
cioncs actuales y futuras que 
1e de1arrollen. 

e. Efectuando reconocimiento• 
dt1de submarinos. mantc .. 
nicndo servicio de- salvavidas 
y dando •scoha a los con­
voyes que lo requieran. 

14 . El almirante Halsey tuvo un objc-
1ivo primario '111signado a él por el 
a1miranlc: Nimitz completamc'l'\tc 
aparte e independiente del objetivo 
d.t general Mac A rthur. el cual era 
la pronta liberación de Leyte. Hal· 
sey era el único juez para decidir su 
tarea primaria en las situaciones cri· 
tic.as que ae pre1entaran. Nada en 1u 
orden o en el plan de Nimitz requc­
ríe que él obtuviera la opinión del 
general para iniciar cualquiera ae­
ción que decidiera o que debiera 
ilvi1arle a l gener~I cuando decidiera 
cambiar •u plan. Dado los fuert .. 
c~racteret de Halsey y Mac Arthur 
y para no cre•r problemas al man· 
do. el ¡¡en.ral d•ió en lib•rtad de 
acción al almirante: Kinkaid para es· 
tablecer 1u.1 propias relaciones con 
la 111 Flota y e l almirante Halacy. 

1 S. El P lan d• lnva•ÍÓn con•id•raba que 
aunque no er• vital. f'T& nccc~a rio 
obtener cierto grado de sorpresa en 
cul\nto al área e n la cual C!'ta se 
efecluaría. En el Pacífico, t-xistien· 
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do una notable d ift ren<.·.ia en1 re el 
poder naval aliado y el japonés. es­
te lÍllinlo muy inferior. no $e buscó 
nlucho la sorpresa. 
Sin embargo, se efectuaron dos in· 
te ntos para engañar al enemigo en 
cuanto ol lugar final de desembarco: 
<"I primero fue el bombardeo de la 
pequeiia isla de Marcus el 9 de oc· 
tubre que pretendía sugerir a los ja· 
poneses que la dirección de la inva· 
sión era hacia las Bonin; el segun· 
do, más elaborado y cuidadoso, lo 
constituyó un bombardeo naval 
efectuad o por un Grupo de T6.rea 
Británico a la Isla de Nicobar en el 
Océano Indico para inducir a los ja­
pone!C$ a esperar un desembarco en 
Malasia o Indonesia que obligara a 
reunir a la mayor parte de su Flota 
en Singapur. Esta diversión fue he­
cha entre el 1 7 y el 2 l de octubre. 
Estas dos diversiones no surtieron 
ningún efecto. 

1 6. En resumen, de la planificación alia­
da se puede concluir que: 
a. Preveía que. como resultado de 

la invasión en las Filipinas Cen­
trales. concurriría la casi totaii .. 
dad de la Flota japonesa a opo· 
ne rse al desembarco (apremio) 
y 

b. Que como cC'lnsecuencia de éste 
se da.ría la batalla naval decisi· 
va actuando en ella toda o par· 
te de la 111 y VII Flota norte· 
amerjcana (ofensiva pseudo 
geográfica). 

B.-La planificación japonesa 

1 . El 3 de mayo de 1944. al tomar el 
mando de la Armada japonesa el al· 
mirante Toyoda, recibió del Cuartel 
General Imperial la instrucción N9 3 7 3 
llamado Pl•n Alfa. en la c ual se da· 
han las siguientes normas: 

a. Acelerar la di•ponibilidad de to· 
da& las fuerzas co n "i~ta a una ac · 
ción decisiva en el E!te de las Fi· 
lipinas o al sur de la línea Suma· 
tra· Java· Timor. Mientras la Flota 
no esté lista, evitar toda acción 
importante. 

Buscar la acción en las proximi · 
dados de las Bases de la Flota. 

b . Antes de la acción general, limi­
tarse a operaciones con fuerzas 
navales locales y con aviones ba· 
sado:; en tierra. Evltar pérdidas 
e levadas. 

e . En el momento oportuno se lan­
%arán todas las fuerzas a la ac· 
ción. 

d. En la preparación dar prioridad 
al arma aérea. 

Este plan era defensivo. ya que el Ja­
pón renunciaba a la rec.onqui,.ta de 
las Islas Marshall. Este plan implica· 
ba el repliegue a la línea que los ja­
poneses llamaban ''de defensa in­
terior del Imperio .. cuyos puntos prin­
cipales ya cstún s eñalados. 

2 . Después de la caída de las Isla• Ma­
rianas en junio de 1944, y a la vista 
de las pérdidas sufridas en esa cam· 
paña, los japoneses desecharon inme­
diatamente toda idea de volver a re­
cuperarlas y continuaron totalmente a 
la defensiva. 

3. Se estableció una nueva línea de de· 
fen!a que abarcaba las islas Metropo­
litanas, Ryu Kyu, Formosa. las Fili· 
pinas, Timor, Java y Sumatra. 

4. Se confeccionó el llamado pla n "Sho" 
con miras a dar un~ batalla decisiva 
en defensa de esta línea, batalla que 
probablemente había de tener lugar 
en las cercanías de Formosa o las f¡ .. 
lipinas. Se esperaba que el ataque 
aliado se produciria a partir de sep· 
tiembre de 1944. Este plan se deriva 
de las ideas contenidas en el Plan 
Alfa. 

5. El Plan Sho consistía en líneas ge­
nerales en lo siguiente: 
a. Por medio de un esfuerzo supre­

mo y coordinado de las fuerzat 
de tierra. mar y aire se forzaría 
una acción decisiva en defensa de 
la• islas metropolitanas, Ryu Kyu, 
F ormosa o las Filipinas. 

b. Según las distintas áreas proba­
bles se trazaron 4 planes: Sho 
N? 1 las Filipinas. Sho N9 2 F or­
mosa ·Ryu Kyu. Sho N9 3 Ryu 
Kyu-Shikoku-Hondo, Sho N9 4 
Hokkaido. 

Como se con~ideraba n1ás proba­
ble el ataque por las zonas com· 
pr<"ndidas en los planes 1 y 2. se 
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decidió priol'idad al fortaleci­
miento de las dcfen•as de dichas 
áreas. 

e. Para el Plan N9 1 sólo ae reali­
xaria una re1i1tcncia a ultranza en 
tierra si el deaemborco amcna1aba 
a las filipinas del Norte. Si Ju 
amcnazadat eran la1 del centro o 
sur, únicamente las Fueru.1 de 
mar y ticna bu&earían la a cción 
decisiva. 

6. La Orden de Operacione1 dictada por 
el Estado Mayor Imperial di1ponía 
que para cumplirlo ae de1arrollaran 
las aiguientea tareas : 

a. De1tru.ir las fuerzas cnemiaaa en 
el lugar del desembarco median· 
te ataques de lao Fuenao Nava­
les.. aéreas y terrc1tre1. to1nando 
como objetlvos primario 101 por· 
taaviones y loa trant'portea a lia· 
dos. 

b . Disponer las fuerzas aéreas es.ca· 
lonad amcntc y con1crvarla1 intac ... 
tas hasta el momento de produ· 
cirac el de11c1nbarco. 

c. Efectuar ataques a fondo con 
aviones y unidodet navalea ligc .. 
ras cu•ndo la Flota y el convoy 
de invasión se acercasen a au ob .. 
jetivo. 

d . Mantener preperada una fucrxa 
para desembarcarla por detrás de 
las líneas enemigas. 

Los japoneses 1e proponían resistir en 
la línea fijada actuando con todos 
sus medios con el objeto de rechazllr 
a las fuerzas aliadas dondequiera que 
ésta.a accionaran. E.ra a todas luce• 
un intento desup~rado y aunque tu· 
viera éxito no existían planea ni me· 
dios para explotarlo. pues 1i bien las 
tropaa y po1iblemente 101 a vione1 que 
se perdiesen podían 1er reemplaza .. 
dos. la Flota no podía serlo. 

7 . Al respecto, esta 1ituaci6n, settún el 
a lmirante Toyoda. lue deíinida aoí: 
.. Como ain la cooperación de la Flota 
no había potibilidad de que las fuer· 
ns de cierra de las Filipinat pudie­
ran rechazar el ataque, 1c decidió en· 
viar a coda la Flota. aceptando el ri.,­
go. Si las cosas iban bien. podíamos 
obtener resultadoa 1orprendtnte1. tn 
cambio ai sucedía lo peor h abía po· 

sibilidadeo de que perdiéramos Coda 
la flota. Sin embargo había que co· 
rrer el riesgo. Si perdíamos las Fili­
pinas aunque nos quedara la Flota, 
nucttrns comunieac.iones por el mar 
con el sur quedarían corcadas. de for· 
roa que la Flota. si volvía a! Japón, 
quedaría sin petróleo, y si quedaba al 
aur. no podría recibir de la metrópo· 
li los auministros necesarios de ar­
mamentos y munición. No tenía sen· 
t ido el conservar a la F lota a costa de 
perder laa Filipinas ... 

8 . La Armada había materializado la. 
órdenes del plan en la $iguienle idea 
de maniobra: 
a . Una fue·rza relativamente débil 

sirviendo de cebo. intentaría 
atTaer y arT·astrar lejos de los 
p untos d e desembarco al grueso 
de las fuerzas navales norteame· 
rieanas. 

b. Aprovechándose de esta diver­
sión, una segunda fuerza japone· 
aa, comprendiendo a casi todos 
los acortlzados, atacaría a los 
transportea y portaaviones. 

lll~LA REALIZACION DE LA 
MANIOBRA 

A.-Las Fuerzas Comprometidas 
1 . La1 Fuerzas Aliadas 

111 Flota 
(Vicealmirante Halsey. a la.a órdenes 
del almirante Nimitz). 

a. Unidades 
6 acoTazados modernos 
6 portaaviones de ataque 
6 portaaviones ligeros 
1 5 cruce.ros 
SO desl ructores. 

b. Grupos de T arca estacionados en: 
-Cropo 38 . 1 al mando del viceal­

mirante Mac Cain en ruta hacia 
Ulith.i para reoproVJstona rse de 
combustible y víveres y dar des­
canso al personal. 

-Grupo 38. 2 al mando del contra· 
almirante Bogan frente a la aat¡da 
NE del E.trecho de San Bernardi­
no entre 80 y 1 00 millas. 

- Grupo 38. 3 a l mando del contra· 
almirante S herman esta cionado en· 
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lrc 60 y 60 millas frcn10 a la is!a 
Palillo ( Luzón) . 

-Crupo 36. 4 al mando del viceal­
mirante o~vison a la cuadra dt­
Leyle, entre 100 y 1 20 millas al 
Ette. 

VII Flota 
(Vicealmirante Kinkaid a las órdenes 
del general Mac Arthur) . 

a . Unidades 
6 acorazados antiguos 
16 portaaviones de el'Colta 
1 O cruceros 
40 deatructores. 

b. Buques estacionados en: 
-El Golfo de leyte vigilando 101 

accesos SE. y S ( Es1recho de Suri· 
gao) . 

Unid.ad ea de la Fuerza d e Submarinos 

a . Estacionados en: 

--Singapur 
-Estrecho de Balak (entre Borneo 

y Palawan). 
-Costa oeste de Palawan. 
-Coeta este de Mindanao. 
- Mares de Sibuyan y Joló. 

Grupo de Servicios Logísticoo en el mar 

a. Para la 111 Flota, la Fuerza de Apoyo 
Lo11í1tieo de la Flota del Pacifico al 
mando del capitán de nllvío Acuff. 

b. Unidades 
34 petroleros de flota 
1 1 portaaviones de escolto. 
19 destructores 
26 destructores escoltas 
20 remolcadores de alta mar. 

e. Para la VII Flota, la F uer:ta de Apoyo 
Lo11btico de la Séptima Flota al man· 
do dd capitán de navío Board. 

d . Unidades 
1 5 petroleros 
5 buques de municiones 
4 dtstruC'tort>s escoltas. 

2 . w Fuerzas Japone•as 

Fuerza Norte 
(Vicea lmirante Ouwa) . 

a. Unidadeo. 
-2 acorazados modificados como 

portaavione1. 
-1 portaavior.es de ataque. 
- 3 portaaviones ligeros. 
-3 cruceros. 
-1 O deatructores. 

b. Buquu estacionados en: 
El Mar Interior del Japón. 
F uena Central 
(Vicealmirante Kurita). 

a. Unidad ... 
-2 acorazados modernos. 
- 3 aeoraxadoa antiguos. 
-1 1 crucero• pesados y ligeroa. 
-15 de1tructores. 

b. Buques ettacionados en: 
El fondeadero de Lingga Road. 
Fuerza Cbarlie 
(Vicealmirante Nishimura). 

a. Unidadea. 
- 2 acorazados antiguos. 
-1 crucero pesado. 
-4 destructores. 

b. Buques estacionados en: 
El fondeadero de Llngga Road. 
Fuerza Sur 
(Vicealmirante Shima) 

a. Unidad ... 
-2 crucero• pesados. 
-1 crucero ligero 
--4 destructores. 

b. Buques e1tacionados en: 
Los fondeaderos del Estrecho de For· 
mosa. 
A laa fuerza.a japonesas no ae lea co­
nocen fuerzas de apoyo logittieo. 

B.-Breve ducripción d e los aconteci· 
mientos 

1 . E.l 20 de octubre de 1944, despué. de 
t-fec tuar operaciones preliminares. la 
VII Flota comenzó a las 00.00 a dar 
apoyo a la• Fuerzas Anfibias que rn­
lizan el desembarco en leyte. La 111 
Flota se estaciona en tres grupos. pa­
ralela a lao costas del Este de las Fi · 
lipinas para cumplir su tarea de co· 
bertura . 
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2. El mismo día 20. el almirante Toyo· 
da orden6 ejecutar el Plan Sho N9 1 
y fij6 el día D pa.ra el 2) a lat 06.00 
horas. 

3. El dia 20 zarpa del Mar Int erior el 
almirante O.awa con la Fuerzo Norte 
cuya mittión era retirarse una vez evi· 
denciada para atraer al enemigo ha· 
cia el Norte. Despuós de haber nave­
gado hacia el Sur. Ozawa arrumbó el 
2 2 hacia la isla de luzón. 

4. El día 22. la Fuerza Central recala· 
ba en Brunei, en donde lue¡o de re· 
llenar de combu•tible se dividi6 en 2 
grupos. El primero al mando del al· 
mirante Kurita (Fuerza Central) na­
vegando por el oeste de lo i1la Pala­
wan •e dirigió hacia el Ettrecho de 
San Bernardino. El segundo gcupo, 
denominado Fuerza Ch&rlie, al man· 
do de Nishimura. cuya mi1i6n era 
atraer a los buques de la Vil Flota 
que protegían a 101 trantportc1. te di­
ri¡ió a pHar por el Eatrecho de Suri· 
gao .. 

5 . la Fuerza Sur al mando del almiran· 
te Shima, siguiendo a la Fuerza Char­
lie, zarpa desde las islas Peacadores 
(Formo••) el 21 de octubre, para pe­
netrar en el Estrecho de Surigao con 
media hora de atraso en relación a la 
Fuer10 CharJie; su misi6n ea actuar 
sobre los transportes fondeados fren­
te a leyte. 

6. El 23. los submarinos norteamericanos 
en vigilancia en el Mar de la China 
Meridional y en el Mar de Sulú, in­
formaron el paso de ¡randet fuerz;as 
japonc1aa hac::ia los c1trecho1 de las 
Filipinas. Toda la Flota (111 y Vil) 
norteamericana se apretta a la bala· 
ll a. 
Para eota fecha Ja lll Flota estaba di­
vidida en 2 grupos: uno a l 00 millas 
al E1te del Estrecho de Snn Bernar­
dino y otro frente a\ exlren'lo norte 
de ley te. La V 11 Flota continuaba 
cerrando el lado sur del Culfo de 
Ley te. 

7. la batalla se realizó a través de 4 
combates, todos ellos rdacionados en 
el ti~mpo: 
a . El l3 y 24 el ataque por las Fuer­

itt.tJ aeronavales y subn'larin,1s nor­
teamericanas a la F uerzs Central 
en el lado weste de las Filipinas 
y en los estrechos. El 24 el ata-

~ue a 101 baques norleamericanot 
por la aviación japonesa al E1te 
de la i•la de Luzón. afectando a 
vtriaa unidades de la 111 Flota. 
Los ataques norteamericanos del 
doa 23 y 24 debilitaron a la Fuer­
za Central. 

b . El combate de Surigao entre los 
acorazados (almirante Olden­
dorff), cruceros y destructor .. de 
la Vil Flota y la Fuerza Charlie 
el 25 a laa 01.30 horaa. 
la Fueru Charlie "" destruida 
completamente. La Fuerza Sur no 
alcanza a entrar al estrecho y se 
retira hacia Brunei. 

c. El combate de Cabo Eng~ño. a la 
altura de la isla del mismo nom­
bre entre el grueso de la llJ Flota 
y la Fuerza Norte el 2 5 a loa 
06.00 horas. la Fuerza japonesa 
et dettruida casi completamente 
perdiendo los 4 portaaviones. 

d . El combate de Samar entre la 
Fuerza Central ( Kurita) y el Gru­
po de Tarea 77.4.3 (Contraal­
mirante Sprague) compuesto por 
6 portaaviones escolta, 3 destruc· 
torea y 4 destructores escolla, el 
25 a las 08. 00 horas con la casi 
destrucción de todos los porta­
avione1. 

C~Análilis de la Maniobra 

1 • Concepción de la maniobra. 
"Esta tendrá que aer fruto del equi­
librio entre la imaginación y 101 he .. 
chos existentes, de la voluntad y de 
la Acción, de lo• propósitos y lo• me­
dios". 
En su concepción se observó clara­
mente que la imaginación del almi· 
rante Toyoda actúa creativamente en 
cuanto a adaptar una estratagema 
c!á1ica en la historia militar japonesa 
realizada por el general Odo Nabu­
nag-. al efectuar una diversión que 
atrajo al arue10 de las fueri.&.s ene· 
migas hacia un templo mientras él 
diri~ía el ataque principal contra el 
cuartel general del enemigo. 
La diveui6n la rcaliZ'.a el almirante 
Ozuwa con la Fuerza Norte c:omo ce· 
bo mien trus que el ataque principa l 
lo efe<..túo C'1 a lmiran te Kurita c.·ontra 
Jo, portaavionc& del almirante Srra· 
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g-ue. La voluntad e'tá. n\at~rializada 
d~11de un principio por el análisis de 
la inlpor tancia que tiene para el Ja· 
pón el emplear a fondo la Floia pa­
ra impedir qu~ se penetre e l cordón 
d~fen•ivo. Este análisis lo hace e l 
n\ismo a.lmiranlc Toyoda. 
l .oit h c<'h O$ y la acción c11tán presen· 
te• en la invasión a Leyle el 20 de 
O<lubre. 
Los propósitos están claramente visi· 
blea: destruir los buquu que apoyan 
a la in" as.ión pa.ra obtt-ner un Lriunfo 
que dé tien1po a reforzar Luzón . 
Pero los medios no están de acuerdo 
con la idea, fal tan piloto• y aviones, 
loa submarinos japoneses no son agre· 
sivos y no hay ! ufieicntc combustible 
pura la Flota japon•••· 

2. F" ormas esenciales de la maniobra . 
Para el Japón, ésta era una maniobra 
e1tratégica defensiva, ya que la inicia· 
tiva estratégica estaba en manos de la 
Armada norteamer·icana al efectuar 
la inva.si6n. ht que además priva de 
la if\iciati va de las operacionct y la 
lib~rtad de acción a 101 japoneses. 
La defensiva como inconveniente ~ra· 
ve afectará la moral d e lot juponeses 
y el punto culminante d e esta fan .. se 
presf"n tó muy pronto. casi a l lograr el 
cumplimit"nto de la nlittión a!lignada 
a Kurita. Por oposición. los norteame­
ricanos actúan etttraté;ticamentc a la 
ofenfliva. 

3 . Exi~encia de la maniobrA. 
Inicialmente existió un orden en lat 
fuerzas japonesas. pero durante el 
lranscurso de la ba1alla é•te •e per­
dió y debilitó la idea inicial: Nishi­
mura con la Fuerza Chorlie se adelan· 
16 2 hu. a lo previsto. La rapidez no 
existió en la medida qu e era nt>ce,a· 
ria. ya que Kurila e•tuvo dudando. lo 
que a au vez afecló a Ouwa. La ma· 
niobra d~bió habe,.~ d cctuado el 
22 y no el 25. 

La 1e11:uridad no e xistió, ya que las 
Fuerzas japonesas igno1aban la po­
Piclón exacta de las Fuerzas norte· 
a mericanas. 

Fle>tibilidad no hubo. ya que el pla:'I 
•e cumplió exactamente <'OO'IO se or· 
denó. El Mando japon~s no a lert6 al 
almirante Shima. Fuerza Sur, para que 

no se aproximara a Leyte por el E.­
trecho de Surigao; mejor podría ha­
berlo hecho por el Este de la Isla de 
Mindanao. L~s mi•ione11 estaban cla­
ras pero no se coordinan en el riem­
po a través de un continuo intercam· 
hio de informocioneg, 

La maniobra 1e concibió sin apoyar· 
se en la reulidad llplastante de la 
enorme diferencja de potenciale1 c.xis.­
tcnles entre las dos fuerzas. En cuan .. 
to al procedimiento se puede decir 
que para Kurita fue audaz.. Y• que el 
24 engañó al cnernigo al navegar al 
we1te y posteriormente penetrar de 
noche por el Eetrecho de San Bernnr­
dino. 
El eecrelo se perdió temprano e l 23 
y la sorpresa &e logró gracias a la mo· 
niobra de Kurita y a la orden de To­
yoda de continuar adelante a petar 
de los ataque• aéreos d el 24. 
La operación directa contra la Fuerza 
enemiga no estuvo presente; se pre­
tendió alejarla del objetivo. 
La coordinación no fue esmerada, no 
se entiende que Nishimura haya ade­
lantado ''' entrada a Surigao 2 horas 
antes de lo d i ~puesto y que no •e e n­
Jazt\r3 con Shima que navegl\ba en su 
relaguardia . 
Las fuerzaa no ~•tuvieron sic1npre en 
actitud de combatir; ocurrió a Kurita 
y a Niahimura. En ambos casos la re· 
acción norteamericana los sorpren · 
dió mientra• pasaban de una forma· 
eión de crucero a una de batalla. 
La maniobra falló en cuanto a que 
los grupos no se dieron apoyo mutuo, 
aunque dada la extensi6n geográfica 
de l leatro étt• era d ifícil con las fuer­
zas nava lcP, p.cro no con ]as fuer~.as 
aé reas, las que no actuaron como se 
habia planeado. 

4. Ei eeución de la Maniobra. 
1 • Método: tal como se concibió ae 

ejecutó en lo gen~ra.I, no a sí en 
el caso de Kurita . Nisbimura y 
Shima que retarda.ron sus rnovi· 
micntos. Kurita no cumplió 1u 
mi!lll6n. 

2. Comprcn•ión de la idea d el Jefe: 
exi stió t ólo en los a~pec-tos ti1\\ptr · 
ficiales, no se profundizó la idra 
de 1 oyoda que pretend¡,. ;>ro•e-
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guir tras el obietivo hasta el fil"I. 
El caso de Kurita así lo demues­
tra. 

3. Intervención periódica del Jefe; 
sólo ocurrió parcialmente al for­
'Zar Toyoda a Kurita a continuar 
hacia San1ar, pero no se materia­
liza en un flujo constante de in­
formación que die ra un ritmo al 
avance de las fuerzas. 

4. No se puede hablar de una con­
tinuidad armoniosa; hubo dudas 
y vacilaciont:S. 

5. Fases de la Maniobra. 

1 . La reunión de las fuerzas se ha­
ce simultánea1nente con el des­
pliegue al dosificar las unidades 
que integraron ]a$ diferentes fuer .. 
zas navales que actuaron . La reu .. 
nión se hace muy 1cj o~ del cnemi· 
go pero no se asegura el apoyo 
mutuo. ya que si los norteameri­
canos deciden penetrar en el Mar 
de la Cbina Meridional podrían 
haber batido a los japoneses en 
detalle. 

2. Los acontecimie ntos preliminares 
se iniciaron el 23 de octubre al 
aproximarse al adversario. p ero 
se pierde el secreto y no se tiene 
seguridad en cuanto a la compo­
sición y ubicación de ta Flota ene­
miga (lll Flota NA.), no se man­
tiene la capacidad operativa, pues 
Kurita no rellenl'\ combustible a 
los d estructores, situac1on que 
afectará principalmente a los mo­
vimientos que dicho jefe efectuó 
en la mañana del 25. 

3. E.1 choque; los combates se reali­
zaron de sorpresa y en ellos, pa· 
ra Kurita en especia]. se presenta­
ban las mayores probabilidades 
de triunfo. ya que él tenía más 
ventajas que Halsey al obtener el 
choque estratégico que era bu$­
cado por el almirante japonés. El 
análisis del choque lleva a confir­
mar una vez más que éste obede· 
cla a una maniobra defensiva ja­
ponesa, ya que sólo prelendia de· 
bili tar gra ndemente al adversario. 
•-tay que come1\tar que 1a conduc· 
ci¿,., táctica ele Kurita en San1ar 
fue desord e nada y poco eficiente. 

(>. <.Se cumplieron las exigencias estraté­
gic~s de la batalla? 

1 • El Mando japonés no tenía la li­
bertad de acción, estaba obliga­
do a <:oncurrir para Ja batalla; si 
rehusaba perdía las Filipinas. 

2 . Se obligaba al enemigo a batirse 
ya que de otra manera la destruc· 
ción de los transportes y porta­
aviones escoltas significaría un ae­
rio daño a la moral y espíritu 
ofensivo norteamericano y permi· 
tiria reforzar mejor Luzón. 

3 . No se buscaba aniqullar al contra­
rio, sólo causarle el mayor daño 
posible. Este es quizás el de fecto 
mayor d e Ja idea. japonesa. 

4. No se cumplieron estas exigencias. 

7 . La concepción de la batalla. 

Evidentemente la apreciación de la 
situación no fue permanente y no se 
realizó un ajuste a Jo p lanificado a 
medida que se desarrollaban Jos acon­
tecimientos. (Por qué no se frenó el 

Nishimura?. (por qué no se desvió a 
Shima?, (por qué no se informó a 
Kurita que la diversión de Ozawa ha­
bía resultado y era un éxito en cuan­
to a alejar a Halsey? 

De haberse reapreciado continuamen­
te la s·it-uación, el Mando japonés hu­
biera tenido la oportunidad de rehu­
sar o adelantar el encuentro. 

6. La ejecución de la batalla. 

La reunión se trató de efectuar sobre 
el e nemigo y durante la batal1a rrtis­
n1a, reunión que falló por los adelan­
tos y atrasos que sufrleron las fuerzas. 
E l despliegue para la batalla. tanto 
para Nishimura como Kurita prácti­
camente no existió; el primero. sa­
biendo que las fuerzas enemigas es· 
taban próxinlas, no ll~vaba los buques 
de•ple¡:ados para el combate y el s•­
gundo, cuya mi$iÓn era de·cisiva. no 
adoptó la forr.1ación a tiempo. Esta 
fue una falla grave, pues su misión. 
dentro del e<quem·a defensivo de la 
maniobra. era ofensiva y requería la 
mejor economía de fuerzas posible 
pata que ~"' actuara rltpida y efec tiva · 
mente sobre lo$ol. portaavione~. Kurita 
no explotó l o~ acont~cimientos y To-
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yod4'. por "'ª'"s comunicaciones. no 
pudo ajustar a la r"alid.\d los mo' i­
mientos de las. Fuerzas. 

9. La conclusión de la batalla. 

1 . Las informaciones prácticamente 
no existieron y u~'la de las causas 
princip•.les del fracaso de la ma· 
niobra radica en la falto de ell••· 

2 . Lo& enlaces pésimos; las comuni­
cacione, japonesas fallaron conti· 
nuamente y no re u.só la aviación 
con10 medio auxiliar para mate· 
rializerlos. 

3 . En el empleo de los medio• .. pe· 
ciale& tales cotno sviaci6n y sub­
marino fue pobre. No concurrió la 
aviación a proteger a Kurita y los 
submaí'inos mo~traron una débB 
agresividad. 

o .-Conclusiones 

1 • La Armada japonesa en la batalla del 
Golfo de Leytc q\Jedó reducid& a una 
mínima fuerza. Al ser derrotada y 
de11ruida entregó el u10 del mar al 
advertsrio, con lo cual éatc p1.1do cor· 
tar Ja vital Hnca de comunicaciones 
morítimas que abastecía de combus· 
tibie. 

2. Pora los aliados. la destrucción del 
a ruct o japonés les permitió conqui~· 
tar el dominio de) n1a.r y eje:rcerlo 
hasta el fina\ de la guerra sin contra­
pe101 de significación. 

3 . La guerra 1e pudo llevar a las &guas 
interiores del Mar de la China. lo cu•!. 
unido al corte de las LCM. ya men· 
cionado. paralizó totalrncnte 1a vida 
económica japo1\esa. 

4 . La poPición filipina. una vez conquis­
tnda. sirvió de base para montar los 
ataques aéreos masivo)!, los que con· 
1ribuyeron aún más a. la asfixia y pa­
ralización e('onórnlca d e l Japón 

S. En el aopecto teórico. la maniobra de 
diversión japone!a fue un .txi to c~ue 
no tupo aprovecharse para intentar 
dertruir los Grupo:\ de P<'rlaavioneJ 
del• VII rlc.ta. La Fuerz.a Central ja · 
pone••· que l•nÍa más de la mitaJ del 
podn de fue~o japonéo y por lo ta n· 
to era un b lanco d e prirne-ra in1port:in · 
t: ia. se aproxin1ó sin ser Jeltctado 

hasta 11~11:ar al alcance de cañón de 
las unidades de la Vil Flota, atac¡\n­
dolaa por 1orpreta e in flingiéndolet 
!erias pérdida1 que no fueron a ma· 
yore" nada rnás que por la reaueltl', 
aplicación del poder aéreo norteame· 
ricano ayudad'? por el autosaerificio 
¿e lo• pocos de•tructores disponible•. 

6. La Marina japonesa luchó bravarnen .. 
te e.orno era au coatuntbre. pero su 
p!an de operaciones no era Jo suficien· 
ternente flexible para yesolve.r •itua· 
cione1 técticas no previ.stas, era muy 
complieado para ser e.xito.so bajo eon· 
dicionu óptimas que rara vez se en· 
cuentr-en fuera de hu; Academias de 
Guerra. En el aspecto táctico. laA ea· 
po)eto11 de las granadas eran ma1aa. 
la técnic:a de empleo del torpedo tí­
mida e inefectiva, !u artiller¡a infe­
rior a la aliado y sus comunicaciont"11 
pé¡imRS. $u eHciencia de combate es· 
taba resentida por lo esporádico de 
! U entrenamiento. 

7 . Los americanos cometieron el error 
fundamental de enviar al combate a 
su Flote dividida en dos mando1. in· 
depcndientea entre sí. sin un cerebro 
único que dirigiese el conjunto de la 
acción naval. De aquí nacen todos los 
errores y fallas sucesivas. 

8. El comcntorio final e• que sólo hubo 
una mAniobra estratégica por parte 
japonesa, la que de h•ber tenido bi· 
to habría cortado todo el apoyo a las 
tropa• de M•c Arthur y con ello el 
curto de la guerra hubiera 1ido otro. 
qui.z.ás n1uy diferente al real. 

Pero la esencia de la maniohr" et· 
tr?.téy.-iea 1igue plenamente válida; por 
medio de ella •e :>retende cambiar el 
<:urso de los acontecimientoa. incli· 
nándoJos a nuestro favor. 
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